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El Mosquito y el Toro 
Die Mücke und der Stier


Un Mosquito sobrevoló la pradera haciendo demasiado ruido con su zumbido para ser una criatura tan pequeña y se posó en la punta de uno de los cuernos de un Toro. Después de descansar un rato, se preparó para salir volando. Pero antes de irse, se disculpó con el Toro por haber utilizado su cuerno como lugar de descanso.


„Debes estar muy contento de que me vaya ahora“, dijo.


„Me da igual“, respondió el Toro. „Ni siquiera sabía que estabas ahí.“


A menudo nos creemos más importantes a vista de nuestros propios ojos que a los del prójimo.


Cuanto más pequeña es la mente, mayor es la presunción.


Eine Mücke flog mit viel Summen für ein so kleines Geschöpf über die Wiese und ließ sich auf der Spitze eines der Hörner eines Bullen nieder. Nachdem er sich kurz ausgeruht hatte, machte er sich zum Abflug bereit. Aber bevor er ging, bat er den Bullen um Verzeihung, dass er sein Horn als Ruheplatz benutzt hatte.


„Du musst sehr froh sein, dass ich jetzt gehe“, sagte er.


„Das ist mir egal“, erwiderte der Stier. „Ich wusste nicht einmal, dass du da bist.“


Wir sind in unseren eigenen Augen oft wichtiger als in den Augen unseres Nächsten.


Je kleiner der Verstand, desto größer die Einbildung.
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El Granjero y la Cigüeña 
Der Bauer und der Storch


Una Cigüeña de naturaleza sencilla y confiada había sido invitada por una alegre fiesta de Grullas para visitar un campo recién plantado. Pero la fiesta terminó con todas las aves enredadas en las mallas de la red del Granjero.


La Cigüeña pidió perdón al Granjero.


„Por favor, déjame ir“, le rogó. „Pertenezco a la familia de las Cigüeñas, que ya sabes que son aves honestas y de buen carácter. Además, no sabía que las Grullas iban a robar.“


„Puede que seas un pájaro muy bueno,“ replicó el Granjero, „pero te he pillado con las Grullas ladronas, y tendrás que compartir el mismo castigo con ellas.“


Te juzgarán por quienes te acompañan.


Ein Storch von aufrichtigem und vertrauensvollem Wesen war von einer fröhlichen Schar Kraniche gebeten worden, ein neu angelegtes Feld zu besuchen. Aber die Party endete düster indem sich alle Vögel in den Maschen des Netzes des Bauern verfangen hatten.


Der Storch bat den Bauer, ihn zu verschonen.


„Bitte lass mich los“, flehte er. „Ich gehöre zur Storchenfamilie, von der Sie wissen, dass sie ehrliche Vögel mit gutem Charakter sind. Außerdem wusste ich nicht, dass die Kraniche stehlen würden.“


„Du magst ein sehr guter Vogel sein,“ antwortete der Bauer, „aber ich habe dich mit den diebischen Kranichen erwischt, und du wirst dieselbe Strafe mit ihnen teilen müssen.“


Du wirst nach der Gesellschaft beurteilt, die du pflegst.




[image: ]














[image: ]





Los Viajeros y la Bolsa 
Die Reisenden und der Geldbeutel


Dos hombres viajaban en compañía por el camino cuando uno de ellos recogió una bolsa bien llena.


„¡Qué suerte!“, dijo. „He encontrado una bolsa. A juzgar por su peso, debe estar llena de oro.“


„No digas 'he encontrado una bolsa' “, dijo su compañero. „Di más bien 'hemos


encontrado una bolsa' y


'qué suerte tenemos'. Los


viajeros deben compartir por igual las fortunas o desgracias del camino.“


„No, no“, respondió el


otro enfadado. „Lo he encontrado y me lo voy a quedar.“


Justo en ese momento, oyeron un grito que decía „¡Alto, ladrón!“ y, al mirar a su alrededor, vieron a una multitud de gente armada con palos que bajaba por el camino.


El hombre que había encontrado la bolsa entró en pánico.


„Estamos perdidos si encuentran la bolsa“, gritó.


„No, no“, respondió el otro, „Antes no querías decir 'hemos', así que ahora qué-


date con tu 'he'. Di 'Estoy perdido'.“


No podemos esperar que nadie comparta nuestras desgracias si no estamos dispuestos a compartir también nuestras alegrías.


Zwei Männer waren in Gesellschaft die Straße entlang unterwegs, als einer von ihnen einen gut gefüllten Geldbeutel aufhob.


„Wie viel Glück ich habe!“ sagte er. „Ich habe einen Geldbeutel gefunden. Seinem Gewicht nach zu urteilen, muss er voller Gold sein.“


„Sag nicht ‚Ich habe einen Geldbeutel gefunden‘ “, sagte sein Begleiter. „Sage lieber ‚wir haben einen Geldbeutel gefunden‘ und ‚was für ein Glück wir haben‘. Reisende sollten das Glück oder Unglück der Straße gleichermaßen teilen.“


„Nein, nein“, antwortete der andere wütend. „Ich habe ihn gefunden, und ich werde ihn behalten.“


Genau in diesem Moment hörten sie einen Ruf von „Halt, Dieb!“ Als sie sich umsahen, sahen sie eine Menge, mit Knüppeln bewaffneter Menschen, die Straße herunterkommen.
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